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La Sociedad Filarmónica 
y la cultura musical 
en Santafé a mediados 
del siglo XIX 
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INTRODUCCION 

A 
L PARECER no hay muchos estudios que analicen sociológicamente 
las diferentes etapas de la cultura musical en la histona colombiana. 

Las inH•stigaciones existentes, hechas por historiadores, mús icos y 
musicologos, dan cuenta de los aspectos biograficos de los músicos 

o de los aspectos musicales de las composic io nes, ponen énfas is en lo anecdótico 

o en lo técnico, pt'ro dicen poco de la relación entre los procesos sociales y las 

Instituciones musicales y el gusto del publico. 

Los más comprensivos trabajos sobre e l tema s iguen s iendo La culrura mustcal 

en Colombia de Andres Pardo T o\ar y La luscona de la música en Colombia de 

l ose Ignacio Perdomo Escobar. La obra de Pardo Tovar tiene la intención 

explíc ita de trascender lo biográfico y lo mus ical. En su estudio hace importantes 

obsenac1ones "soc1ologicas" sobre el o rigen de los fenómenos estéticos. Pe ro 

estas observac io nes son esporádicas y se hallan dispersas, tratan aspectos 

parciales de los procesos y, apenas esbozadas, se dejan a un lado en e l discurso 

explicativo. En la obra de Pardo Tovar la realidad social queda reducida a las 

"c ircunstancias sociales", a los "si ncronismos históricos", es considerada sólo 

como premisa exte rna de los fenómenos art1sticos. La obra de Pe rdomo Escobar 
reune en un solo volumen una buena parte de la infonnación, de los datos 

biográficos y de las anécdotas que se hallaban hasta ese momento dispersas y 

olvidadas. Estas dos obras, s in embargo, son e l punto de partida obligado para 

cualquier reflexión sociológica sobre la m úsica en Colombia 1
• 

En este articulo queremos presentar algunas re flexiones sobre el significado de 

la Sociedad Filam1ónica en la cultura santafereña de l s iglo pasado. La Sociedad 

Filannónica, c reada en 1846 y disuelta en 1857, introdujo la mus ica sinfonica en 
Santafe, educó mus icalmente a varias generaciones y tuvo un efecto s ignificativo 

en la cultura mus ical santafereña en el resto del s iglo. Todavía hacia fines de los 

años 1870, Jorge Price (quien anos mas tarde fundana la Academia Nacional de 

Mus ica) intento, sin éxito, crear una institución s imila r, en estructura y objetivos, 

a la Sociedad Filannónica de mitad de l s iglo, para reac ti var la ac tividad musical 

en la capital. 
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En )a primera parte de este artículo presentamos las características de la Sociedad 
Filarmónica e intentamos explicar como y por qué fue ésta la institución que 
permitió el transtto, hac1a los anos 1860, de la "cultura de salón" de después de 
la independencia a una cultura urbana menos restringida. En la segunda parte, 
analizamos las conextones entre el gusto musical creado por la Sociedad 
Filarmónica y las características de la cultura santafereña de ese período. 

LA SOCIEDAD FILARMONICA: 
MUSICA CULTA EN UNA EPOCA DE TRANSFORMACIONES 

Jose M. Cancino y Juan A. Velasco (hijo de otro músico homónimo, maestro de 
capilla de la catedral de Santafé), junto con Nicolás Quevedo y José de Austria, 
ambos venezolanos, educaron en el terreno de la música culta a la elite ilustrada 
santafereña durante los primeros decenios de vida republicana. Hacia 1828 

Velasco regresó de Lima y de allí trajo el gusto por la música alemana: "El hizo 
conocer en el país musica nueva y establecio en su propia casa conciertos 
privados, en donde se oyeron por primera vez las sinfonías de Haydn, Mozart, 
Pleyel, Beethoven, entre los clasicos, y algunas oberturas como el Tancredo, 
Matrimonio Secreto, Otelo, Barbero, Gazza ladra y otros de Rossini y Cimarosa, 
de entre los líricos" 2

. Su orquesta llegó a contar con veinte músicos. Quevedo, 
Austria y Cancino, por su parte, cultivaron la mus ica de camara. 

La actividad musical de estos mus icos se concentró en algunos "salones" de los 
criollos ricos o de la cúpula de los funcionarios del gobierno, donde se 
organizaban con regularidad "veladas filannónicas" o "cuartetos". La principal 
reunión mus ical, famosa por mantenerse durante muchos años y porque promovió 

el surg imiento de la Sociedad Filarmónica, fue la que ofrecía en su casa Nicolás 
Quevedo Rachadell. Esta velada no era una simple reunión de aficionados s ino 
que constituyó una verdadera sociedad reglamentada cuya orquesta alcanzó alta 
calidad interpretativa por el carácter r1guroso y estricto que imponía su 
benefactor 1

• Aliado de estas restringidas veladas encontramos, en esos años, las 
retretas de las bandas militares de Cancino y Velasco, desaparecidas a fines de 
los años 1830. Fuera de lo anterior no hubo otra actividad musical en la ciudad. 
La música eclesiastica, que llegó a su esplendor en Santafe hacia la mitad del 
siglo XVIII, había desaparecido casi por completo. 

A fines de la década del treinta pareció reanimarse la vida cultural de la ciudad 
con la presencia de algunas compañías de teatro, canto y baile. La más 

importante fue la de un español de apellido Villalba Su compañia, segun José 
Caicedo y Rojas 4, "no se distinguía ni por lo selecto de todos sus actores, ni por 
la belleza y gracia de sus damas": la primera dama era "una alcachofa marchita, 

arrojada al escenario", el primer galán "no era muy aventajado y simpatico" y "el 

manco López que con decir que era un manco, ya se entenderá que no tenía toda 
la libertad de acción necesaria en ocasiones". Este mismo español compuso un 
"Himno Nacional" neogranadino que se hizo muy popular por entonces, 
refaccionó el teatro (El Coliseo), que se hallaba en lamentable situación, y en 

1 838 presentó las primeras óperas completas presenciadas por los bogotanos: El 
barbero de Sevtlla y LA iralta11a en Argel, de Rossini, y El caltfa de Bagdad, de 

Boieldieu. Villalba reemplazó en esta ciudad la tonadilla escénica, convertida en 

pieza de museo desde decenios atrás en Europa, por las arias de ópera; con él, 
el publico pudo darse una nueva nocion, bastante confusa por cierto, de Jo que 
podría ser el teatro l1rico ~. 

42 U,·l~tm Cultunl) Oot>hc~raftco, \'el :q, num JI, 199: 
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El núcleo dirigente criollo, que había derrotado a los españoles y los había 
reemplazado en la dirección del Estado y la economía, se sentía satisfecho con 
las veladas musicales y la vida cultural que hacía en sus residencias . Pero, en 
cambio, los sectores jóvenes o nuevos de esa elite social aspiraban a algo más 
que las reuniones con las cuales los viejos patriarcas de fines de la Colonia y 
sobrevivientes de la guerra de Independencia coloreaban de vez en cuando su 
apacible existencia. La fascinación que sobre estos jóvenes ejercía el modelo de 
vida europeo, que habían percibido en los viajes o intuido a través de los libros, 
se hizo más intensa en el decenio de los 1840, época en que la naciente república 
se orientaba hacia el mercado mundial y el pensamiento liberal ofrecla infinitos 
argumentos contra la herencia colonial y las costumbres patriarcales. 

Los nuevos sectores buscaban una vida cultural más permanente y activa, que 
superara las estrechas veladas musicales en los "salones" de los viejos patriarcas 
o las muy esporádicas presentaciones de la compañía de Villalba. La Sociedad 

Filarmónica se creó a fines de 1846 para satis facer las nuevas necesidades de la 
ciudad. Se trataba de una especie de club musical en el que participaban músicos 
y espectadores. Una parte de los miembros de la Sociedad, los músicos, 

constituía la orquesta. La Sociedad organizaba los conciertos y financiaba los 
inst rumentos y la importación de nueva m úsica. El primer concierto dado por la 
orquesta de la Sociedad Fil~rmónica lo fue en noviembre de 1846 6

, e l último lo 
fue en 1857. 

En la misma época fueron creadas la Sociedad Protectora de Teatro, la Sociedad 
de Dibujo y Pintura, la Sociedad Lírica y la Sociedad de Lectura. Es ta "fiebre de 
las asociaciones" también se expresó en otros terrenos: en 1847 se fundó la 
Sociedad Democratica de Artesanos que dio origen al florecimiento en todo el 
país de Sociedades Democráticas semejantes 7

. 

La vida intelectual, cultural y política amplió su radio de acción con estas 

asociaciones, que formaron la inteligencia que posteriormente dirigió los destinos 
espirituales, culturales y po líticos del país. La Sociedad Filannónica fue fundada 
tres años antes que José Hilario López asumiera la presidenc ia y se disolvió tres 

años despues de la derrota de la revolución encabezada por José María Melo. En 
sus once años de existencia sucedieron importantes cambios en la vida 
colombiana. Comenzó sus días en medio de la tradicional y jerarquizada sociedad 
santafereña y los term inó en un ambiente cargado de luchas políticas, librecam­
bismo económico, ideologías librepensadoras y consignas anticlericales. La 
Sociedad Filam1ónica fue la institución musical y cultural que medió el paso de 
la cultura de sa lon santafereña hacia la configuración de un mercado artístico 

corno tal. 

La Sociedad Fllam1ónica fue la unica agrupacion mus ical que logro una rela ti va 
estabilidad en el período que va desde la Independencia hasta la Regeneración. 
En ella, tal vez por su naturaleza cultural , se imbrican diferentes componentes de 
los procesos transformadores que afectaron al país a mediados del siglo XIX. Su 
temprana aparición hizo que se conjugaran en su interior elementos completa­
mente nuevos y s in precedentes, al lado de elementos arcaicos que expresaban 

la época que bajo el aliento refonnador se quería superar. 

La Filannónica ccntrali1.Ó los esfuer¿os mus ica les de la ctudad y concentro las 
pos ibilidades financieras de los entustastas de la mu~ica Signifi cn el paso de las 
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pequeñas orquestas y de los "cuartetos" a la "orquesta s infónica"; del "salón" a 
la sala de conciertos, del patronazgo privado individual al patronazgo privado 
estamental. Reunio en una misma institución mediadora prácticamente a toda la 
e lite ilustrada que hasta ahora se hallaba dispersa en los tradicionales "sa lones" 
y que ya no cabía en ellos. En los conciertos de la Filarmónica, se reunían la 
vieja y la nueva generación de esta elite, y no sin conflictos: los "viejos" veían 
con recelo la acti"idad dinamica y transformadora de los "jóvenes" y sus deseos 
de construir una vida social y cultural más plena en Santafé. 

A semeJanza de bs veladas mus icales de los años inmediatamente posteriores a 
la Independencia, las audiciones de la Sociedad Filarmónica se limitaron al 
restringido círculo de sus asociados. La música no se liberaba aún de los lazos 
estamentales. El concierto no se hacía acontecimiento público; es decir, todavía 
no ingresaba a la esfera del mercado. Pero ahora el círculo de usuarios recogía 
casi a toda la e lite económica, intelectual y política de la capi tal, excluyendo, por 
otra parte, a quien no perteneciera a e lla. Allí, junto a sus señoras, se daban ci ta 
habitualmente los comerciantes, los hacendados, la cúpula de la administración 
burocrática del gobierno y el cuerpo diplomático de Bogotá . La Sociedad 
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Filarmónica se constituyó entonces en la principal institución mediadora entre la 
música y el público. Por primera vez, una misma institución albergaba en su 
interior los tres elementos de la mediación: orquesta, concierto y público. El 
ejercicio de la música aún no lograba emanciparse del proteccionismo unilateral 
que le imponía la elite santafereña. 

Otro elemento de similitud respecto a las veladas posindependentistas fue la 
ausencia de relación comercial o salarial entre consumidores y músicos. Los 
músicos no recibían ningún tipo de retribución material por su trabajo, pues, por 
un lado, gran parte de los integrantes de la orquesta eran miembros de las 
familias acomodadas o del cuerpo diplomático, impulsores de la Sociedad y que 
participaban en la orquesta en calidad de músicos aficionados; y por otra parte, 
los músicos profesi onales estaban, igual que los primeros, convencidos del 
carácter filantrópico del proyecto de la sociedad 8; utilizaban los conciertos como 
vitrina en la cual exponían sus virtudes ofreciendo, de esta manera, sus servicios 
para labores recreativas o docentes, ante los posibles compradores, reunidos todos 
en un mismo sit io. 
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felarmoruca conmrmorncrón de la mdc¡wnckncia , concerrtos 3o , 6o 
y 9o 

La composición interna de la orquesta de la Sociedad Filarmónica mostraba 
también el carácter de trans itoriedad que la caracterizó. No era el conjunto 
musica l de los Hortúas o los Quevedos, s in intereses comerciales, ni tampoco la 
orquesta de músicos profesionales que hizo aparición posteriormente. Se trató de 
una orquesta que reunía tanto a diletantes como a músicos de profesión. Su 
finalidad fue artística y social, no económica. 

Los rasgos novedosos de esta sociedad eran coherentes con el nuevo espíritu que 
se respiraba en Jos o tros campos de la vida social. El hecho de que fuera una 

institución que canalizaba la iniciativa privada y era impulsada por ésta y no por 
la acción gubernamental estaba de acuerdo con las nuevas tendencias librecam­

bistas que aspiraban a que el libre juego de la concurrencia individual fuera e l 
motor de la prosperidad general. La Sociedad Filarmónica fue un ejemplo 
temprano de las nuevas tendencias, y el primer esfuerzo asociativo en el país. 

La nueva concepción del Estado excluía cualquier idea intervencionista, y los 
ciudadanos tampoco concebían la idea de exigirle apoyo financiero para las 
empresas del arte. La capacidad financiera y organizadora de la acción estatal 

sólo fue solici tada para estimular los procesos artísticos hacia el final del período 

liberal, en el decenio de Jos 1870. 

46 Bolclln Cuhurnl > Bthloo@raraco. Vol ~9. num JI, 1992 
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El tamano de la orquesta y la ampliación del círculo de receptores exigían la 

construcc ión de un loca l adecuado para las audiciones. Aquf también el vacío 

tenía que ser llenado por la inic iati va de los particulares y la mejor manera, 

inédita hasta ese momento, de canalizar esos esfuerzos, fue basándose en una 
empresa por acciones. Para la construcción del salón de concie rtos de la Sociedad 

Filarmó nica se constituyó en e l país la primera empresa por acciones. 

El diseno de la obra correspondió a l pintor Cam1elo Femández, y los planos 

fueron elaborados por e l arqUitecto Tomás Reed. Artistas, empresarios y 

accionistas se unían para sacar adelante este proyecto cultural La idea, lanzada 

en septiembre de 1848, dr<>pertó un importante entusiasmo, pues, en pleno 

pre ludio de las refonntls liberal r s , re-presentaba una demostración de la eficacia 

de esta clase de empr<'sas p<na realinl r grandes obras 9 El fra caso de la obra 

implico la ausencia de un verdadero tlpoyo al arte musical y la manifestación del 

estado dr barbarie en que aun se encontraba la vida soc1al santaferena Durante 

casi todo el resto del s iglo, las ruinas de la obra, cuyo primer piso alcaruó a 

concluirse hacia 1850, se alz.aron irrespetuosas en pleno centro, como homenaje 

pennanente " la inconstancia de la c iudad. 
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La elite ilustrada llego en este período a una etapa de desarro llo que exig ía una 
vida social y cultural más allá de las veladas domésticas. De ahl que los mejores 

años de la Sociedad Fi larmónica fue ran los de 1846 a 1852, tras los cuales 

sobrevendría la decadencia 10
. Como asociación ins tituc ional de consumidores 

ar1ísticos mus ica les, pudo ensancharse hasta cien o límite, el cual alcanzó hac ia 

1852. Despues, dada la presión ejercida sobre ella por los nuevos círculos de la 

elite ilustrada, por el aumento de la demanda potencia l de la cultura musica l, 
tuvo que desintegrarse, dejando el campo abie r1 o para que fuera el mercado 

artístico, libre de ataduras estamenta les o gremiales, el que entrara a satis facer las 
necesidt'ldes mus icales. 

La Sociedad Fi larmónica, como asoc iación estamental , como orquesta y como 
proyecto para la cultura mus ical bogotana, fue un momento fe liz que, debido a 
sus propias características y a la evolución de la elite ilustrada, tenía necesaria­

mente que ser fugaz. Nunca antes - y hasta mucho tiempo después no volvería 
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a repetirse esta experiencia- había tenido Bogotá una orquesta tan numerosa. La 
de la Sociedad Filarmónica llegó a tener más de cuarenta intérpretes 11

• Caicedo 
Rojas nos informa que con esta orquesta "fue cuando conocimos e l poder mágico 
que ejercen gran número de instrumentos de cuerdas que tocan unísonos sus 
respectivos papeles" 12

. Esta nueva capacidad orquestal introdujo importantes 

cambios en el "gusto musical" de los receptores, que se limitaban a ot r valses y 
contradanzas 13

• Con )a Filarmónica oyeron trozos de óperas desconocidas, 

algunas obras menores del repertorio mus ical, preferentemente de compos itores 
italianos, y en pocas ocasiones obras de Beethoven, Mozart , Weber y Haydn . 

La orquesta de la Sociedad Filarmónica, en sus once años de labores , fue dirtgtda 
por cuatro mús icos, tres de ellos extranjeros. Uno de ellos, Henry Price, tambten 
pintor de la Comisión Corográfica, trató de impulsar una escuela de mus tca que, 
no obstante sus esfuerzos y a pesar de la ausencia de insti tuciones s imilares en 

la ciudad, tuvo corta vida. 
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11 :!O de JUlio (Car•csón Nac ional), 
mu.;sca de: Joaqmn G uann y se 
prc:s1m1e que la letra era de J ose 
Casceclo RoJas, presHknt t' de la 
Sociedad 

No se lime mfonnac1Óil sobre 106 
cntm06 &.· c;elcccioo de: los nucm­
t.ros de: la Soc1edad Filarmoruca S m 
c:mtwgo, hay md•c•06 eJe> que no se 
acep~aba a todo el mlmdo Por 
t'J<'lllPlO, Cordovez Metii'C, en sus 
populares Renumcenc1as, menClona 

como a 106 conclel106 solo asi.suan 
mdividu06 <k cond\lcta u1tachablc 
"En 1ma ocasión se presentó una 
Stñora cac;ada, que de: soltera ha bia 
dado lugar a habladunas más o 
llll'llOS rnt'T'tCidas, y en el lllOI'l'leflto, 
s tn escandalo le advl.l'lto el prcst&..'ll­
tc que <' 1 concamo no t"rl'lpezana 
h.15ta q11e ella no saliNa del saJón, 
como en cfl'CtO lo hizo" J M. 
Cordove¡ Mettrt', Rt mlfrtcencias de 

Snmnfi y Bogorrí, llog04:i, Ltbrena 
AmcricaM, 1899, pag. 14 

Durante estos once años, la orquesta creó la neces idad de hacer de l concierto una 
institución estable, por lo menos dentro de la e lite ilustrada de la ciudad; 
constituyó el primer proyecto serio de hacer permanente la actividad musica l en 
la capital, proyecto que pudo realizar por una larga temporada ; formó el "gusto 
musical" de toda una generación de bogotanos y creó un grupo de músicos que, 
una vez desaparecida la orquesta, educaron y suplieron, individualmente o en 
grupos, las neces idades musicales de Bogotá en los siguientes tre inta años. 
También la actividad de la orquesta hizo pos ible que a lgunos de sus m iembros 
se lanzaran por e l camino de la composición y que sus obras fueran interpre tadas 

por e lla, s iendo ésta un importante estímulo a la labor creadora m usica l en 

Colombia. 

El hecho de que los músicos tocaran gratuitamente posibi litó que e l d inero 

recolectado mensualmente, aportado por los socios, se destinara a importar de 

Europa un nuevo repertorio musical y a renovar muchos de los instrumentos de 
los músicos 14

• Con la Sociedad Filarmónica se a rra igó la costumbre de ir a 
conciertos y se impusieron algunas como aquella, no usada antes, de as istir a los 
actos sociales y a las reuniones públicas vestidos, los hombres, de frac, co rbata 
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y guantes blancos, y las señoras, elegantes aunque sin ostentación 15
• A partir de 

entonces se observan una vida social más animada y la imitación de los 
mobiliarios y de las costumbres de París y Londres. 

Los vínculos estamentales creados para la recepción musical y expresados con 
nitidez en la Sociedad Filarmónica se rompieron, y ésta se disolvió hacia 1857. 
Pero la disolución de la Filarmónica no se puede explicar solamente por las 
desavenencias entre los músicos bogotanos o por las diferencias políticas entre 
sí, como lo insinúa Perdomo Escobar, guiándose por opiniones corrientes en la 
época. Ciertamente, las revoluciones de 1849, 1852 y 1854, interrumpieron 
parcialmente la actividad de la Filarmónica. Pero, como se vio, era una 
institución transicional, que ya desde 1852 mostraba síntomas de disolución y 
cansancio, no por las peleas internas, sino porque desarmonizaba con las 
necesidades de la elite ilustrada, que se había ampliado en esos años y que 
presionaba por evolucionar hacia una nueva y menos restringida forma de 
mediación entre producción, reproducción y recepción musical. Forma que, ante 
la imposibilidad de pasar del mecenazgo colectivo privado al mecenazgo estatal, 
necesariamente tenía que ser la del mercado artístico como tal, libre de cualquier 
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traba estamental o gremial pero, a la vez, inestable e imprevis ible. La etapa 
posterior a la desaparición de la Sociedad Filarmónica se distinguiría por la 
presencia de pequenas e inestables orquestas que competirían entre sí por 
sobrevivir en el reducido y débil mercado art ístico de la c iudad. Sólo hacia fines 
del s iglo el Estado entraría a apoyar tím idamente los esfuerzos de aque llos que 
trabajaban por consolidar la acti vidad musical en Santafé. 

G USTO M USICAL Y SOCIEDAD 

M uchos historiadores coinciden en afi rmar que la verdadera ruptura con el 
pasado colonial español y e l comienzo de la nueva era no se produce en 18 19, 

sino en 1850, con las reformas liberales de esos años, que afectaron profunda­
mente la historia del país. 

La aparición de distintas "sociedades" cultura les y políticas en los anos 
inmediatamente anteriores fue preludio y síntoma de las transfo rmaciones 

políticas, económ icas y sociales que se institucionalizaron en leyes y re formas 
constit ucionales. 

Estas transfo rmaciones formaron parte del proceso de consolidación de la 
sociedad civi l, de d isolución de la vieja sociedad colonial y de emancipación 
política de la re ligión por parte de l Estado, expresándose en la aparición de los 
part idos políticos, la separación iglesia-Estado, la libertad absoluta de pensamien­

to y escrita, el matrimonio civi l, e l sufragio universal , la libertad comerc ial s in 
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límites, la abo lición de la esclavitud, la eliminac ión de la pena de muerte, la 
eliminación de los monopolios y la supresión de los resguardos. 

Santafé dejaba de ser no sólo el centro po lítico y administrativo del pa ís y se 

configuraba ya no como una "ciudad po lítica" s ino como una "ciudad comer­
c ial" 16

, no sólo como centro regional de mercadeo sino como centro donde se 
consolidaba buena parte del comercio con otras nac iones. 

Este proceso de secularización de la sociedad c iv il iba acompañado por otro 
igualmente importante: el proceso de individualización de las relaciones sociales 
y humanas, manifestado en la afirmación de la libertad ind ividua l, en la eli­
m inacion de las trabas al ejercicio de los derechos ciudadanos y civiles, en la 

importancia creciente de las relaciones contractuales y en la fe ilim itada en la ac­
tividad pri vada e individual como motor de l progreso y fundamento de la 
sociedad. 

En la es fera de la cultura urbana , esto se apreció claramente tanto en la "fiebre 
de las asociaciones", ya descrita , como en la pro life ración de periódicos y hojas 
sue ltas, en la eliminac ión de las trabas al ejercicio de los derechos, en la 
importación de literatura y en la traducción e impresión de libros. Los periodicos 
publicaban, en la sección llamada "folletón", traducciones de novelas, ensayos y 

discursos de Hugo, Sue, Lamartine, Dumas o Blanc. Estos fenomenos sena lan la 
formac ión de un amplio publico lector hurgues que encuentra en los "folle tones" 
de los periódicos o en las re vistas literarias un punto de apoyo para salvar la 
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Solll\' <"lt' asprcto ver Amold 
)J;nt"t'T, Jf1.\IOriO :.oc10/ flt' /n llttra· 

/lira v ti artt', 1 11, pa~ 211, y del 
mL<;mO autor, Soc,oloqra di'/ artt', 

M.ulnd, G1~1cL1rr.una . 1977. 

/h\IOTIO .~OCIO/ , l . 11, p.ag 37 l . 

IHchw IkUuu ruvo ~ resonancaa, 

putos m l'l e.tm10 de Vormo, en el 
Sca.L1 de.> MaL1n en 1859 el coro de 

~lt'm 10'> j!:llo<>, mvocantlo en la 

obra a la ur.ttrTC'CCIOil oootra Roma. 
000 d ltuTUIO "Ourm\, !lUCfT3", 
enank-cao al publu.'O de: tal modo que 

p.t-.o a scr un hllllJl<) runt.lu:!.l:ríaco 

pru'1l lo<> ll:tla;¡no., V~ LIIC'IclOpt!· 

tlm tit' nrtt' finco La Opc."r.., Madrid, 

A~aL11, 1979, (\.1j! . 172 

1 " 1 d 17 • d distancia existente entre e l lector docto y el ector semu ustra o . A traves e 
la prensa escrita, la lectura se convierte en costumbre y en necesidad de sectores 
urbanos mas extensos, que amplían a su vez el núcleo de la elite ilustrada y el 

publico semiculto bogotano. 

Estos elementos indican la aparición, ahora mucho más clara, de lo que se puede 
denominar una cultura burguesa bogotana. "Solamente para la burguesía - dice 
Hause- se convierte el arte en la quintaesencia de los bienes espirituales, en 
fuente de la más profunda sat isfacción y del consuelo más dulce; solamente para 
ella las obras del arte se vuelven parte imprescindible de una vida colmada" 18

• 

Cultura que surgió unida a una ideología democrática y subjetivista influenciada 
en literatura por el parlros romántico de los escritores franceses y en música por 
el romantic ismo ítalo-francés. As í como Hugo, Sue y Lamartine fueron los 
verdaderos guías li terarios y espi rituales de todo el período ( 1850- 1880), Rossini , 
Bellini, Verdi , Auber y Donizett i fueron los guías musicales de la elite ilustrada 

de la ciudad. 

Todo lo anterior hace comprensible la afinidad e lecti va entre la elite ilust rada 
bogotana y la musica operatica ita liana (y, en menor medida, francesa) no sólo 
durante el período de la Sociedad Filarmónica, s ino durante todo el siglo XIX. 
El parhos romántico, la preferencia por e l sentimentalismo, el énfas is en el 

individuo, su estilo apasionado, vi ril e incluso agresivo en muchas obras, dulce 
y exuberante en otras, unidos a temas republicanos, patrióticos y li bertan os, y a 
melodías fáciles y embriagadoras, se acomodaban muy bien al publico musical 
precariamente formado, liberal, transformador, ant icolonial y republicano. 

Es fáci lmente explicable la entus iasta recepc ión de la música operática de Verdi , 
Rossini, Bellini y Auber, a l igual que su larga permanencia en los programas no 
sólo de la Sociedad Filarn1ónica, sino de todas las orquestas hasta el fi nal del 

s iglo XIX, s i tenemos en cuenta que ciertas óperas de estos autores (part icular­
mente algunos himnos, coros y arias) se convirtieron en símbolos revolucionarios 

y patrióticos en Francia y sobre todo en Italia. La muda de Portie/ de Auber, que 
representa un alzam iento popular contra la nobleza, produjo en Bruselas en 1830 
una revuelta insurrecciona! poco antes de la independencia de Holanda y Bé lgica. 
Semíramis o e l El SITio de Contlfo o Guillermo Tell, de Rossini, son part ituras 
majestuosas y vivaces que tratan temas his tóricos y destacan e l amor a la patria, 

el sacrificio personal, la lucha contra la opresión y la ti ranía y exa ltan al 
ind ividuo y a la libertad. El coro "Si ridesti il Leone di Castig lia", de l Hernani 
de Verdi, se convirtió en uno de los himnos preferidos del Risorgimiento italiano; 

el coro "Va'pens iero" de Nabucco, que entonan los hebreos cautivos en 

Babilonia, fue cons iderado, debido a la s ituación de ocupac ión que vivía Italia 
en esa época, como un himno patriótico por los italianos; Verdi fue (po r el 

carácter veladamente patriótico de ciertas óperas: 1 Lombardi, Nabucco, Hernani, 
Attila, Il corsario, R1goletto), un símbolo de patriotismo y libertad 19

. Para los 
bogotanos fue é l el s ímbolo por excelencia de l espíritu romantico en la música; 
tanto es así, que lo llamaron el "Víctor Hugo mus ical ". 

La recepción continuada de esta música no puede explicarse unicamente po r la 

influencia de )as modas europeas sobre las naciones americanas. Es cierto que la 
intenc ión cosmopolita derivó en la ficción de ver en las modas culturales que 

exportaban los europeos la gran cultura universal que todos querían as imilar. 

Escogenc ia que no era ciega ni totalmente impuesta. Había muchas modas para 
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elegir, muchas corrientes culturales por las cuales optar. La preferencia por el 
romanticismo francés en literatura 20 y por el romanticismo italiano en música se 

hizo porque respondían a las necesidades espirituales, traducían lo que los 
bogotanos aspiraban a decir y reflejaban sus ideas y su sensibilidad. 

Lo que podría llamarse la "tiranía de la música italiana" en la cultura musical 

santafereña, empezó con la Sociedad Filarmónica y sólo terminó en los primeros 
años del presente siglo. Durante medio siglo, encontramos repetitivos títulos de 
óperas, arias, dúos, oberturas e himnos. Las compañías italianas de ópera que 
visitaban la ciudad mejoraron y reafliTrlaron el gusto e hlcieron más exigente la 
interpretación. Junto a esta "dictadura" encontramos otra: la dictadura del 
virtuosismo de salón, de las "fantasías", del arpegio vertiginoso, del "pasaje de 
bravura" cuya intención era más bien agradar, seducir, llegar fácilmente al 
asombro del espectador. A pesar de lo homogéneo, en toda la época, de la 

cultura musical bogotana, una revisión del repertorio de las orquestas nos indica 
que existieron diferencias entre los primeros años y los últimos. De 1850 a 1870 
existió una mayor preferencia por los temas históricos, patrióticos, que 
expresaban ansias de gloria y poder, grandeza y fastuosidad. Esto se apreció 
también en las composiciones de músicos como Price y Guarín, evocadoras de 
las gestas libertadoras y de la nacionalidad. 

A finales de siglo se abandonaron estos temas, la música fue menos pretenciosa 
de glorias y se hizo más humana, más intima, más sentimental, buscando lo 
bello, lo sensible y lo agradable: Donizetti fue preferido a Rossini; Belline y 

Bizet reemplazaron al Auber republicano; Lucía y Carmen ocuparon el lugar 
dejado por Fra Diavo/o y Hernani. 

Schopenhauer afirmaba que la música, a diferencia de las demás artes, no era 
reproducción de ideas, sino reproducción de la voluntad misma. Tal vez la elite 
ilustrada bogotana encontró en la música lírica italiana la reproducción estética 
de la voluntad transformadora patriótica, anticolonial y liberal con la que quería 
llevar adelante la tarea histórica de secularizar la sociedad colombiana. 
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